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LA LLEGAOTCIA,

liloíiafí île 0eñova< VI

1 frió y ii las lluvias há sucedido una leniperalura 
aii agradable, un sol lan brillante, un aire tan 
ibio, ([ue tos paseos se vén concurridísimos y las 
I-ñoras mas elegantes lucen en la Castellana y en 

■1 Retiro las bellas creaciones de la moda. Si 
animación reina en los paseos, no és menor la (pie se observa 
en los salones; multitud de familias aristocráticas han abierto 
los suyos, y los bailes y los conciertos se suceden casi sin in­
terrupción. Los bailes de máscaras han comenzado también, y 
nuestras bellas , cubiertas con un elegante capuchón y una 
media careta que permite ver la Irescura de sus labios, pa­
scan por los salones del Teatro Real , dirijiendo á sus amigos 
esas bromas delicadas al par que punzantes que incitan la 
curiosidad, y hacen pasar deliciosamente algunas horas. Tal 
es el aspecto que' presenta Madrid en la actualidad. Y ¿qué 
hace en tanto la moda? La moda , semejante á una coqueta, 
aprovecha cuantas ocasiones se la presentan de brillar , y 
ofrece cada dia un nuevo adorno con qué engalanar á las que 
siguen lielmenle sus preceptos.

La moda se regocija al ver este movimiento incesante , é 
inventa nuevas hechuras y nuevos adornos para los vestidos 
de calle, tealio, visita, paseo y baile.

Las telas adoptadas delinitivamente para el invierno son to­
das ellas de. tejidos sumamente fuertes, y en general de colores 
vivos; entre otras citaremos unos vestidos de tafetán fondo
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blanco con rayas negras qne á su vez tienen una inullílud de 
rayil.is blancas, y que esta salpicado de estrellitas también ne­
gras; esta clase de vestido , que hemos visto reproducido en 
otra porción de colores , hace un efecto lindisimo.

Los vestidos de calle se hacen muy sencillos en la actuali­
dad; para los de négligé se adopta generalmente la hechura 
I rincesa que les dá cierto aire de elegante distinción ; entre 
otros citaremos uno de poplin color violeta de los Alpes ; el 
bajo de la falda estaba adornado con un terciopelo de tres de­
dos de ancho puesto à manera de ribete; la falda tenia en el 
delantero desde arriba hasta abajo una hilera de botones de 
teiciopelo negro rodeados de guipure: mangas de codo con 
anchas vueltas ribeteadas de terciopelo ; á ambos lados de la 
falda, bolsillos, adornados como las vueltas de las 'mangas.

Los vestidos de baile son cada dia mas elegantes y mas ricos; 
llévanse mucho los de tul blanco con pajitas de oro ó plata; 
las dobles faldas continúan en favor ; respecto á adornos, los 
mas ai istocráticos son los volantes de encaje negro ó blanco: 
generalmente se penen uno ó dos volantes, que se colocan yá 
en el bajo de la laida, yá cerca de las rodillas; estos volantes 
se redondean por los lados y forman una especie de segunda 
falda.

Las solidos de bode, se hacen en la actualidad de cachemir 
blanco, azul ó grosella , y se adornan ron bordados de oí’o; 
todas ellas tienen un gran capuchón cuadrado, terminado por 
grandes borlas de oro.

Nada podemos decir respecto á abrigos, porque las hechu­
ras son las mismas que hemos descrito yá detalladamente en 
nuestros números anteriores.

Para visitas de cumplimiento los pardessus mas en moda 
son el chal y las manteletas de terciopelo negro , yá lisas , yá 
bol dadas con seda y azabaches. Unas modistas las hacen rectas 
y de hechura de echeu^pe , y otras íigurando chal , bien cua­
drado, bien,con puntas. Hemos visto algunas adornadas con 

'una tira de encaje que despues de dar la vuelta á lodos lo.s 
bordes del pardessus subia por en medio de la espalda para 
adornar el chal.

Pasemos á hablar de los sombreros.
Su forma és la misma que hemos indicado yá en mas de una" 

ocasión; pero la moda, que nunca permanece ociosa, há sabido 
encontrar el medio de variar los adornos hasta lo infinito para
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dar á los sombreros un aspecto completamente distinto. Para 
que nuestras lectoras puedan formar una idea exacta de las 
bellas creaciones de la célebre Mad. Alejandrina, describire­
mos algunos modelos.

Es sumamente'elegante un sombrero de terciopelo epinglée 
color gris, fondo sin armar, con grandes pliegues, y adornado 
con encaje negro ; inleriornienle tiene este lindo sombrero 
unas carrilleras de blonda blanca, escarapelas de encaje negro 
y bando de terciopelo color punzó.

Otro sombrero, muy á propósito para visitas , és de tercio­
pelo color de rosa muy claro; sobre el fondo cae una magnífica 
blonda; al lado izquierdo del ala lleva un grupo de plumas ro­
sas-que no solo le adorna esteriormente sino que cubre tam­
bién el borde del ala. Al lado derecho lleva una linda rosa que 
se balancea sobre una concha de blonda. Inter’.ornienle bando 
de plumas y terciopelo. Cintas de terciopelo blanco.

Finalmente designaremos también como muy elegante, un 
sombrero de tafetán, color fiischsia , cuya copa está cruzada 
poi- enliedoses de encaje negro: clbavolet és de terciopelo ne­
gro, y el ala lleva de trecho en trecho entredoses de encaje 
iguales á los de la copa. Como adorno, tiene al lado izquierdo, 
un grupo de lazos de cintel , y encima de ellos , hebillitas de 
azabache rodeadas de encaje; interiormente está adornado con 
unas carrilleras de blonda , y una guirnalda de violetas de 
terciopelo, . . . ,

Los adornos de cabeza para traje de baile, tienen casi todos 
la forma de diadema por la parlcanterior, y la de moña por 
detrás; las dos partes de que constan, esto és, la diadema y la 
moña, están reunidas entre si por medio de una guiinaldita 
sumamente estrecha; entreoirás hemos xislo una de violetas 
de l'arma, cuya diadema estaba formada por un grupo de ín­
sitas artísticamente dispuestas; la moña, estaba también foi- 
mada por un grupo de rosas , rodeadas por dos cordones de 
violetas.

Pasemos á otro asunto.
Continúan llevándose para trajes de négligé los cnelíecilos 

lisos, y las mangas con vueltas redondeadas ó puntiagudas.
Los cuellos para trajes de visita son de encaje fruncido y 

bastante anchos. Las mangas, compañeras de estos cuellos, se 
hacen muy huecas y se adornan con ^encajes y con lazos de 
cinta ; los camisoline.s mas en moda para xon los vestidos
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abiertos, son de muselina con cuellecitos de encaje v lazos de 
terciopelo. ■'

Las papalinas puede decirse que no tienen lie chura fija pues 
que cada modista há adoptado un modelo distinto; así és que 
solo diremes queen la mayor parle de ellas se combina el en­
caje blanco con el negro, y que se adornan con lazos de cinta 
ó de terciopelo sisón para traje de mañana, y con llores sisón 
para recibir visitas; pero debe tenerse muy en cuenta que lauto 
los adornos de las papalinas, como los dejos sombreros, deben 
estar muy en armonía con la edad de la persona áTquien se 
destinan. ■ * "

Tenemos boy que manifestar á nuestras bellas suscriloras 
una innovación que han sufrido los guantes desde nuestra úl­
tima revista , innovación que no dudamos se apresurarán á 
aceptar como lo lian hecho yá las señoras mas elegantes de 
l aris, porque á la elegancia reunen la comodidad. Los «maníes 
llamados ApaUlde , son de cabritilla , tienen el mismo curte 
que los usados basta el dia , y se diferencian de ellos única­
mente porque terminan por un puñilo de piel imitando una 
guirnalda de bojas de dalialia.

Antes de terminar este artículo describiendo algunos trajes 
completos, vamos á permitirnos llamar la alencioinle nuestras 
siempre amables suscriloras, acerca de algunos objetos de lo­
cador lan indispensables en esta época del año, en que los 
grandes fríos suelen producir alteracmnes en el culis

El cold-creann y la pasta de avellanas son lo mas í’Í propó­
sito para conservar al rostro y á las manos sp frescura v su 
suavidad. La pomada de Crema de la Duquesa, fortifica el ca­
bello y le hace conservar el brillo. El jabón de magnolia és 
inmejüiable, y Imalmcnle , como olor para el pañuelo reen­
mendaremos la exeiicia de violeta, la de acacia, v la de la mi­
mosa sensitiva, cuyo suave perfume se respira con, delicia.

Vamos a terminar describiendo dos lindísimos trajes.
1“'’ —Vestido de moire , color flor'de malva , 

cuya laldaesta adornada en el delantero con tiras de tercio­
pelo color de violeta caprichosamente enlazadas, v en los es­
pacios que quedan entre ellas, escarapelas de encaje negro v 
en el centro de ellas un bolon de terciopelo color de violeta. 
Cuerpo alto, iso y de'talle redondo. Cinturón , duquesa dé 
motre Igual al del vestido , adornado lodo-al rededor con un 
ancho volante de encaje. Mangas con tres bou/fanis, separados
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unos de oíros por medio de niia'[lira de terciopelo violeta. 
Cuello y mangas de encaje. Abrigo de terciopelo negro , de 
hechura paletot, con solapas de gró color de violeta, v ador­
nado lodn al rededor con liras de este mismo color ; mangas 
anchas con grandes vueltas color de violeta. Sombrero de ter­
ciopelo azul, adornado esleriormenle con una magnilica pluma 
blanca ; por aden'ro carrilleras de blonda y bando de tercio­
pelo azul y negro. Cintas de terciopelo blanco.

Trsje de sociEDAp.—Vestido de seda , color verde claro , 
cuya falda está adornada en su parle anterior con doce volan­
tes de dos colores formando delanlaL estos volantes, c|ue son 
verdes y unos mas oscuros que otros , están colocados alter­
nados: á ambos lados de los volantes se vé un rizado de la 
misma lela que el vestido, que se separa hácia atrás formando 
túnica. Cuerpo escolado y con hería formad í por cuatro vo- 
lanlitos iguales á los de la falda, y adornados con su corres­
pondiente rizado. Cinturón, duf¡iiesa, adornado con un rizado. 
Mangas corlas y huecas. El adorno de cabeza , complemento 
de este lindo traje, és una redecilla de hilillo.de oro y perlas 
blancas, terminada al lado izquierdo por dos borlas de oro.

Fkancisco de Alvaro.

Tenemos una especial complacencia en insertar el siguiente 
arlicnlilo que debemos á la'amabilidad de nuestra bella y 
buena amiga la señorita IJ." Mercedes de Vargas. Su lenguaje 
castizo y elegante, la elevación de sus pensamienlos, la°sen- 
sibilidad que encierran las pocas lineas de que consta , nos 
iniluce á creer (|ue nuestras amables suscriloras esperimenta- 
rán el mismo placer- que hemos sentido nosotros al leer- sus 
justas apreciaciones.

A l<».s Bioatihres.

Mucho se ha escrito acerca de la dificultad de comprender 
el corazón de la muger, y aunque algunos sejaclan de haber'
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0 conseguido, creo sin embargo que estos mismos son los mas 
esnXs á equivocarle al juzgarlas, pues confian demasiado 
en^l conociimenloque suponen tener de ellas. No raulaii, poi 
egemplo, en calilicar de frivola y coqueta a una joven poique 
sf abandone á la alegría y Íeí bom- 
nios á menudo á esta misma joven bacei la c ic d. d de b i 
bre que la eligió por compaiiera , y sacrincai.se poi el
**'íortódcmK»« ®> "’“?ul“tTÍcredL 
los mas nobles y heroicos rasgos, es una venia l bai lo «'cred 
ada para que Uug» necesidad de citar egemplos hepasad a 
lisio, ia ó mas bien, vuestros mismos recuerdos , y abngo la 
lirme convicción de que no habrá uno entre vosotros que no 
rúenle ricii pruebas de cariño y abnegación , recibidas .le una 
madre de una hermana, ó uno amada; y no obsliiiite tquieii 
de vos¿lr»s no lió sacrilicado el amor de una mugei a 11

vfc’.. f-a de los que lo son mjen-

repeViUrse’T^o'^^^^ »’'="uiria de la iniiger 
‘ u'^iumolaím á un capricho, á un '-''bre a una espec - .
ciño'? jl)e esa muger une creyó cnconlrai una senda de unies 
al nacer, y solo halló espinas que destrozaron sus plantas a
los primeros pasos? -

Li costumbre de demostrar por medio de signos esleriores 
el se,“ n e o ,.,e ocasión, la muerte de una persona queri­
da "a aidiqu'sima. La Sagrada Escribirá dice que a la 
muerte de Sima, Miraliam llenó los Meres que lo unponM cl 
lulo- que duda habiendo perdido á su mujer , sc encono yh'ió présenlarse en p'úWico sino despues de haber dejado 
Vasar cierto espacio de tiempo. Los judíos cuando "uu a al­
guno de los suyos, se afeitaban y se.desgarraban los vestiio .
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EI gran sacerdote és el único que por su ley está exento del 
luto.

Los ejipcios dejaban crecer sus cabellos y se afeitaban la 
barba en señal de duelo : los Sirios y los Persas seguían (d 
ejemplo de los Egipcios: estos últimos adoptaron el color ama­
rillo como signo de duelo ; los babitantes de Etiopia el gris; 
los de Cbiua y de Siam el blanco.

Los Turcos el violeta y el azul.
Las mujeres de Roma y de la Grecia, vestían de negro cuan­

do estaban de luto; pero esta moda duró muy poco tiempo y 
en seguida adoptaron el blanco.

Las reinas de Francia adoptaron también ¿írimeramente 
este último color; pero .Ana de Bretaña fué la primera que 
volvió à vestir de negro.

Los reyes franceses vestían de color de violeta; pero Carlos 
Vil y Luis Xl.adoptaron el traje negro á la muerte de sus 
padres. '

En la actualidad, este color és el usado en casi todas las ' 
naciones.

Los .ludios solo llevaban luto durante treinta dias.
Los Romanos diez meses.
Los Sparlitas once dias'únicamente.
En Francia y en España la duración del luto varía con ar­

reglo al grado de parentesco ; por padres y abuelos un año; 
por hermanos seis meses; por primos y liostres. La mitad de 
este tiempo debe ser siempre de luto completo, vía otra mitad 
de alivio.

Francisco de Alvaro.

DESCRIPCION DE LA 1IO.1A DE BORDADOS.

N.° I. Cuello y maiiga , bórdado á pliimelis.
N.” 2. Gorrita paríi niña, bordada á festón.
N.° 5. Entredós para enaguas.
N.’ 4. Pañuelo bordado al minuto.
N.° 5. Medallón para pañuelo bordado también al minuto.
N.° 6. 'l'ira bordada de la misma manera que el medallón 

anterior.
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N.° 7. Amoma, gótica, bordado al plunielis.
N.* 8. Palla, id. id.
N." 9. Tira bordada al niinuto.
N.“ 10. M. S., inglesas, al plinnetis.
N.® 11. Medallón para pañuelo, bordado al pliiinelis.
N.° 12. Lauka, gótica, al pliniiclis.
N.° 15. A. n., letras de capricho al p/íozíc/í’s.
N.° 14. M. S., para sábanas, al pluiiielis.
N.“ 15. Entredós para enaguas, al plumetis.
N.“ 16. Entredós, al minuto.
N.° 17. Fesloncilos.
N." 18. Teodora, gótica , al plumetis.

DESCRIPCION DEL FIGURIN.

Trajes de baile.

Primera figura.—Vestido de tafetán rosa, cuya falda está 
adornada en el bajo con un rizado de tafetán picado , y mas 
arriba con un volante de encaje blanco, y sobre ól un rizado de 
tafetán terminado por un encaje estrecbito : ai lado derecho 
lazo de cinta. Cuerpo escolado y con peto, adornado con una 
drapería y un rizado s'inejante al del volante de la falda; lazo 
en medio del pecho. Mangas corlas y huecas. Guirnalda de 
rosas en la cabeza.

Seguada figura. — Vestido de tafetán blanco ; la falda está 
adornada con dos anchos volantes de Chantilly, negros, sepa­
rados por dos bnllonailos de tul blanco, corlados por lercio- 
pclilos negros y rodeados por rizados de tafetán. Cuerpo con, 
draperia, adornado con un volante de encaje, y lazos de tercio­
pelo negro en el pecho y en los hombros; mangas huecas muy 
corlas, cnbierlas complelamenle por el encaje del volante. El 
adorno de cabeza és tan sencillo como elegante, puesto (¡ne se 
reduce ti nna diadema de terciopelo negro y (bordoncillode oro.

Francisco^we Alvaro.
Editór responsable , D. Domingo Lasa.
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